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A finales de este año, hemos sido sometidos a un bombardeo ideológico sistemático que 

comenzó con la reunión del G20 en Roma, a la que no asistieron ni China ni Rusia, y 

continuó con la COP 26 sobre medio ambiente. 

 

En estas cumbres se repiten discursos y fórmulas que se vienen repitiendo desde hace 

años, sin ningún efecto práctico y dando lugar, una vez más, no a un ratón, sino a un ratón 

araña. 

 

Cumbres que se revisten de una retórica cansina y molesta y que se 

pueden comparar con las que hacían las familias reales europeas antes 

de la Gran Guerra en las que exhibían condescendientemente los buenos lazos entre 

los parientes reinantes como garantía para los pueblos de Europa, y luego ya sabemos 

cómo acabó aquello. 

 

Una parodia de esos momentos fue la ridícula farsa de la fuente de Trevi en la que todos los 

jefes de Estado arrojaron patéticamente una moneda a la fuente juntos. 

 



La amplificación ideológica de los acontecimientos es un producto directamente 

proporcional a las dificultades y a la incapacidad de los grupos dominantes de los países 

imperialistas para resolver los problemas que han planteado, que se han vuelto 

inmanejables y están fuera de su alcance. 

 

Esta interpretación no es sólo una de nuestras opiniones sectarias y extremistas, sino que 

es una instantánea de una situación que ya se puso de manifiesto en agosto con la huida 

de Estados Unidos y la OTAN de Afganistán, donde la derrota ideológica de las 

innumerables "guerras humanitarias" que nos han endilgado en las últimas décadas pesó 

más que la derrota militar. 

 

Hoy, de hecho, ya no se pueden volver a proponer, tal es el descrédito que ha sufrido el 

intervencionismo imperialista de principios de siglo, comparable a las guerras coloniales del 

siglo XIX. 

Incluso el cínico abandono de los colaboracionistas afganos a su 

suerte en manos de los talibanes es un elemento más de la crisis 

hegemónica, ya que los aliados de Estados Unidos saben por los 

hechos que pueden ser abandonados en cualquier momento por 

sus "protectores" 

Pero, ¿por qué las potencias que hasta hace poco se creían dueñas del mundo ahora sólo 

pueden intentar ocultar su impotencia con la retórica de su ideología? La razón radica en el 

estadio alcanzado por las fuerzas productivas y la globalización de las relaciones 

capitalistas. 

 

En la historia, los capitalismos hegemónicos de las distintas épocas, en competencia con 

sus "pares", fueron reemplazados por las nuevas economías advenedizas, como le ocurrió 

a Holanda en el enfrentamiento con Inglaterra y a Inglaterra con los imperialismos europeos 

en el cambio de los siglos XIX y XX, competencia que finalmente terminó a favor de Estados 

Unidos tras la Segunda Guerra Mundial. 

 

Esta evolución por competencia podía reproducirse porque existían los 

espacios materiales para tal crecimiento y porque el carácter 

"revolucionario" de la burguesía se expresaba a través del continuo 

cambio y desarrollo de la ciencia y la tecnología aplicada a la producción 

capitalista, tanto civil como militar. 

 

Es en este nivel que la experiencia socialista de la URSS también fue derrotada, ya que se 

aferró a una competencia militarista que le impidió ver que este carácter revolucionario del 

capital no estaba en absoluto latente a pesar de la crisis de los años setenta, por lo que el 

mundo actual ha sido completamente capitalizado por el movimiento ascendente del capital. 

 



El efecto que se desprende hoy de tal dinámica es que esta dimensión del desarrollo 

desencadena una fase de crisis a partir de la de los capitalismos históricos. El auge de 

China, la aparición de potencias económicas intermedias como India, Rusia, Irán, Vietnam, 

Brasil y otras, ha provocado una saturación del espacio económico y financiero que aún no 

se ha resuelto, y ha aumentado la hipercompetencia, de la que tuvo la amabilidad de 

hablarnos la Presidenta de la UE, Ursula Van Der Leyen. 

 

Pero Biden también dijo en su cumbre con el Presidente chino Xi que los dos países son 

"competidores" pero no "enemigos". 

 

Por otra parte, la "solución" clásica de la destrucción generalizada del capital, es decir, las 

guerras mundiales, para relanzar el desarrollo y afirmar una hegemonía dominante son 

difícilmente viables dado el entrelazamiento internacional de la dimensión financiera y el 

nivel destructivo de las armas atómicas. 

Y ciertamente no es una coincidencia que hoy en día esté 

cobrando fuerza la discusión sobre el uso de la energía atómica, 

un uso que siempre puede convertirse en instrumentos de guerra 

Si este es el fondo de la cuestión, ya no basta con una interpretación basada en los 

capitalismos y su competencia como "epifenómenos" de un arreglo estructural. Lo que 

está surgiendo es una limitación del modo de producción capitalista, 

independientemente de las formas históricas específicas que haya 

adoptado, que tiende a la valorización del capital hasta el infinito. 

 

La cuestión es que esta tendencia entra en contradicción con un sistema natural limitado, y 

aunque todavía es posible aplazar los términos de tal contradicción estructural a corto plazo, 

está claro que lo que está en juego hoy es la sustitución del MPC por una alternativa 

sistémica, o, como se ha dicho repetidamente, con la destrucción mutua de las clases en 

lucha. 

 

La orgía de ideología a la que nos someten diariamente los medios de comunicación de 

masas, los intelectuales burgueses-orgánicos y los aparatos del Estado tiene exactamente 

este propósito, no enfrentar la contradicción por impotencia sino tratar de anestesiar las 

reacciones políticas de las clases subalternas y de los pueblos de la periferia. 

 

Es precisamente en este punto donde la cuestión medioambiental deja de ser un asunto de 

"élites" intelectuales, nacidas incluso de la nobleza inglesa como nos dice "La Repubblica", 

para convertirse en objeto de acción política de las fuerzas de clase y comunistas. 

 

En realidad, ya está en marcha una respuesta en términos que podríamos definir 

clásicamente como "democráticos", lo estamos viendo en las plazas que siguen a Greta 

Thunberg, que se está beneficiando de una cobertura mediática en cierto modo 

sospechosa, aunque está poniendo en movimiento a masas juveniles que, dentro de las 



contradicciones del sistema, no van necesariamente hacia donde las televisiones quieren 

que vayan. 

 

La acusación de Greta de que los poderosos sólo hacen bla bla bla es un síntoma de una 

dificultad y división que podría surgir tarde o temprano en ese movimiento. 

 

Amplios sectores de intelectuales y científicos se manifiestan también denunciando la 

inadecuación de las decisiones tomadas por los gobiernos en cumbres claramente inútiles y 

perjudiciales, pero todos estos sujetos evitan cuidadosamente pronunciar la palabra 

"prohibida" de Capitalismo. 

 

Así que la responsabilidad es generalmente del hombre, incluso del Homo Sapiens, como si 

el orden social y productivo no tuviera contradicciones estructurales, pero la culpa es de los 

políticos, industriales, gobiernos, etc. En definitiva, también para ellos la historia 

ha terminado y sólo queda un problema de conciencia por parte de los 

distintos actores del sector. 

 

Está claro que esta agitación entre los jóvenes y sus conciencias no es el producto político 

directo de la lucha de clases, sino que es la señal de que se abre una nueva condición 

conflictiva en la que las fuerzas de clase pueden jugar un papel de conciencia y 

conocimiento, tanto en cuestiones generales relacionadas con el medio ambiente y el clima, 

como en cuestiones más directamente políticas como la cuestión nuclear civil en nuestro 

país. 

 

El gobierno de Draghi y su ministro de Transición Ecológica (¿hacia dónde?), Cingolani, 

están produciendo una nueva paradoja: proponen, junto con toda la UE, de forma más o 

menos explícita, la reanudación de la energía nuclear civil con centrales de cuarta 

generación que serían una fuente de energía limpia, a diferencia de los combustibles 

fósiles, el carbón y el petróleo. 

 

Este intento cuenta con el apoyo de varias fuerzas políticas del país, y el ex ministro de 

Berlusconi, Lupi, ha presentado una moción en el Parlamento en apoyo de la "energía 

nuclear verde", que Cingolani intenta encubrir con falsas declaraciones sobre la fusión 

nuclear, sabiendo perfectamente que esta posibilidad está muy lejos. 

 

Por lo tanto, el campo de conflicto que se abre en torno a la sostenibilidad ambiental es 

amplio y requiere un enfoque políticamente antagónico, tanto en las batallas generales para 

denunciar y desmitificar las opciones representadas en grandes espectáculos como la COP 

26, que se repetirá el próximo año, como en ámbitos mucho más cercanos, como el intento 

de reintroducir la energía nuclear civil, que fue rechazada en Italia en dos referendos en 

1987 y 2011. Y esta es una cita de lucha que no hay que perderse. 

 

  



Sábado 20.11 y domingo 21.11, en el Cine Nosadella, Bolonia 

 

Foro Nacional de la Rete dei Comunisti sobre las perspectivas de la UE 

 

El declive de Estados Unidos, el inicio de la reestructuración de la 

industria continental y el ejército europeo son las condiciones para un 

salto cualitativo en el papel internacional de la UE. 

 

En el informe de Von Der Leyen sobre el estado de la Unión, una afirmación perentoria 

destaca más que ninguna otra, y es la que dice: "Estamos entrando en una nueva era 

caracterizada por la hipercompetitividad". Esta afirmación se basa en muchos elementos 

que ya estaban presentes en años anteriores pero que, en lo que respecta a la UE, ahora 

tienen una necesidad objetiva de síntesis política, institucional y militar. 

 

Esta necesidad empezó a tomar forma con la pandemia, que puso de manifiesto cómo las 

relaciones dentro de la UE debían modificarse en el sentido de una mayor centralización 

decisoria y operativa. 

 



El Fondo de Recuperación es precisamente la materialización de 

esta necesidad, que afecta sobre todo a la competitividad 

económica y financiera internacional 

 

Orienta a las empresas europeas, sobre todo a las llamadas "campeonas", es decir, a las 

multinacionales continentales, hacia una reestructuración tecnológica y pseudoambiental de 

alto nivel para estar a la altura de la competencia de China, pero también de Estados 

Unidos, que ahora se encuentra en evidentes dificultades. 

 

No sólo eso, sino que el tamaño de los bonos europeos integrados con los emitidos por la 

UE de Nueva Generación dan a la UE la posibilidad de competir con el euro también en 

términos de monedas de reserva mundial, erosionando, junto con el yuan chino, la posición 

del dólar, lo que viene ocurriendo desde el final de la Segunda Guerra Mundial con los 

acuerdos de Bretton Woods. 

 

Pero el principal hecho que está obligando a los eurócratas y a las 

fuerzas económicas y financieras de la UE a avanzar rápidamente en la 

integración es la crisis de la hegemonía estadounidense, que ahora es 

evidente para todo el mundo. La huida de Afganistán, al hacerlo sin "avisar" a sus 

aliados de la OTAN y, por último, el acuerdo estratégico de Auskus con el Reino Unido y 

Australia en función antichina, demuestran el fracaso total de la estrategia estadounidense 

nacida tras el colapso de la URSS. 

 

El abandono del continente asiático, el intento débil y defensivo de reconstituir una alianza 

"pelágica" sin los países de la UE y la afrenta a Francia por los submarinos vendidos a 

Australia obligan a la Unión Europea a relanzar su papel, que sólo puede ser estratégico. 

Ante todo, debe tomar nota de la reducción de Estados Unidos como fuerza mundial 

unipolar y del inicio de una fase multipolar sin precedentes en la que cada actor estatal está 

solo en la mencionada hipercompetencia. 

 

La discontinuidad creada por la fase unipolar de la hegemonía 

estadounidense conduce inevitablemente a la formación de un 

ejército europeo, que ya está presente en los planes y 

declaraciones públicas del gobierno de la UE 

 

Tal nivel de competencia global implica para la UE la necesidad de una centralización y 

recompactación de la toma de decisiones dentro de su propio ámbito comunitario, pero 

también dirigida a su primera periferia exterior, el Norte de África, África Occidental y 



Oriente Medio, lo que conduce inmediatamente a la necesidad de una verdadera 

reestructuración de carácter productivo y social. 

 

En el caso de nuestro país, el paralelismo sólo puede hacerse con la reestructuración 

industrial de los años ochenta, que pretendía destruir científicamente a la clase obrera que 

en los años setenta era la vanguardia de las luchas en la sociedad italiana, poniendo en 

cuestión la redistribución de la riqueza nacional, que hasta entonces había sido totalmente 

ventajosa para las clases dominantes. 

 

Esta referencia puede darnos una idea de lo que está madurando y de cómo, bajo la 

retórica del ecologismo, de las energías alternativas y de la modernidad producida por la 

civilización europea, se avecina un periodo de profunda modificación de la producción, de 

los servicios públicos y de las condiciones sociales, con lágrimas y sangre por parte de las 

clases subalternas, empezando por las llamadas clases medias, hoy en clara crisis vertical. 

 

Está igualmente claro que el proceso de centralización generalizada 

penalizará la democracia en cada país, como está demostrando la toma 

de decisiones de Draghi, mucho más agresiva y peligrosa que la de Craxi 

en los años ochenta. 

 

En perspectiva, la reducción del aparato industrial, los despidos, la precariedad laboral, el 

repliegue de los recursos públicos en beneficio de las empresas y el desgaste de los 

espacios democráticos residuales serán los rasgos de una larga fase que verá un deterioro 

global de las sociedades europeas, y ello en un contexto internacional en el que la 

competencia económica podría desbordar en enfrentamientos políticos y militares con 

bandos aún imprevisibles.  

 

EFECTOS SOCIALES DE LA REESTRUCTURACIÓN 

 

Como Rete dei Comunisti, desde los años 90 hemos identificado esta tendencia histórica y 

la hemos descrito como la construcción de un "Polo Imperialista Europeo" en un reparto 

postsoviético del mundo que vio surgir áreas económicas y monetarias competitivas en 

torno a los EE.UU., primero con el TLCAN y luego con el intento fallido del ALCA para 

América Latina, y en torno a Japón, reconociendo en esa tendencia los peligros de una 

reanudación del conflicto mundial. En aquel momento, dijimos que el deber de los 

antiimperialistas y los comunistas era luchar contra su propio imperialismo, lo que para 

nosotros significaba oponerse y romper la UE que se estaba formando. 

 

Mucho ha cambiado desde esa década, con la aparición de China como potencia 

económica mundial, la multiplicación de fuerzas regionales como Irán, Rusia y Turquía, el 

fin de las ambiciones imperialistas de Japón y ahora también la crisis hegemónica de 

Estados Unidos. El único proyecto orgánico que ha salido adelante gracias a las múltiples 

crisis, que han actuado como motor del proyecto de integración, ha sido la construcción de 

la Unión Europea. En la actualidad, la Unión Europea está en camino de superar la 



condición de "Espacio Económico y Financiero/Polo" y convertirse en un superestado 

imperialista que compite en la escena mundial como las demás potencias. 

 

En esta paradójica discontinuidad y continuidad internacional de 

la UE, creemos que es imprescindible reconfirmar el objetivo de 

ruptura de la Unión Europea, la salida de Italia de la UE y de la 

OTAN, y la construcción de un espacio alternativo que vemos en 

lo que hemos llamado el Amanecer Euromediterráneo 

 

PROPUESTA POLÍTICA 

 

Somos conscientes de que no es un objetivo en la agenda, pero sabemos que los próximos 

años, la próxima fase histórica, se caracterizará por un aumento de los conflictos, desde el 

conflicto de clases dentro de la UE hasta el conflicto internacional, que es ciertamente 

político si no directamente militar. 

 

Por lo tanto, dar una directriz de marcha, indicando claramente quién es el enemigo, no 

dejar desarmados política e ideológicamente los conflictos venideros, es un compromiso 

que debe partir del momento actual de crisis de nuestro adversario de clase, so pena de la 

afirmación de movimientos reaccionarios de los que siempre nos damos cuenta demasiado 

tarde, a pesar de que durante años hemos estado gritando lobo, a menudo en la dirección 

equivocada. 



 



 

 

 

La revuelta de las escuelas ya no puede ser detenida. Las escuelas de Roma (pero también 

de otras ciudades, como Turín y Bolonia) están en acción como no se veía desde hace 

años, un nivel de movilización de absoluta importancia que se injerta en un "clima de 

huelga", lanzado el pasado 11 de octubre por los sindicatos conflictivos, que finalmente 

parece estar entre las consignas del país. 

Una clase política que, en cambio, sigue despreciando a decenas de miles de estudiantes 

que, ante la normalidad de la vida cotidiana, cuya única certeza es que nada va a cambiar, 

optan por organizarse e implicarse, desafiando el frío nocturno, las guarniciones del sheriff, 

las fuerzas represivas y una prensa todavía demasiado servil a la línea de silencio y rigor 

dictada por el gobierno. 

Todas las mañanas se ocupan tres, cuatro, cinco escuelas. Incluso las 

televisiones y los periódicos del régimen se ven obligados a hablar de esta movilización. 

Pero no queremos informar de lo que dice la prensa de los jefes. Preferimos dejar que los 



estudiantes hablen por sí mismos. A continuación, el comunicado de la OSE del 9 de 

diciembre de 2021.  

 

Los estudiantes en lucha exigimos ser escuchados: ¡decidimos sobre el dinero de la 

escuela! 

 

Las protestas que se suceden desde hace dos meses en Roma, con casi 40 escuelas 

ocupadas, representan el descontento acumulado de los alumnos con esta Escuela y este 

Presente de "normalidad enfermiza". Tras dos años de Pandemia, en un momento histórico 

de fuertes cambios y conflictos, la ira de los estudiantes estalló y se expresó a través de 

ocupaciones, piquetes y huelgas, a menudo espontáneas. 

Si las ocupaciones y manifestaciones solían verse en las escuelas más politizadas como 

momentos rituales, hoy se han convertido en una poderosa y eficaz herramienta utilizada 

por los alumnos de las escuelas de toda Roma (ya sean institutos de enseñanza media o 

técnica o profesional, del centro o de la periferia, con colectivos escolares explícitamente 

políticos o apolíticos) para hacer oír su voz a las instituciones sordas, que querrían que 

fuéramos esclavos y calláramos. 

Todos los gobiernos de los últimos 20 años, de centro-derecha o 

de centro-izquierda, han trabajado para hacer de la escuela una 

jaula y no un lugar de emancipación colectiva e individual 

El gobierno de Draghi y el ministro de Educación Bianchi son los responsables de la actual 

situación dramática en las escuelas: los estudiantes romanos saben que es a ellos a 

quienes debemos dirigir nuestras protestas, sin aceptar, sin embargo, ninguna explotación 

por parte de los partidos responsables del actual desastre, desde el Partido Democrático 

hasta los derechistas Fratelli d'Italia y Lega. 

Creemos que el objetivo de este movimiento de protesta estudiantil 

debe ser unir las luchas de todas nuestras instituciones en una gran 

batalla: ¡no aceptamos más delegaciones, queremos tener voz y voto 

sobre el dinero que se va a destinar a la escuela! 

De hecho, vienen 19.600 millones de euros para la educación, que el gobierno pretende 

invertir en reformas que sólo favorecen a las empresas privadas y hacer de la escuela un 

lugar vacío de conocimiento de una vez por todas, para vender a los estudiantes a un 

mundo de trabajo, y a un futuro hecho de desempleo, explotación y competencia 

desenfrenada entre nosotros. 



Nosotros, en cambio, pensamos que esos fondos, aunque todavía insuficientes, deberían 

empezar a invertirse para el futuro de nosotros, los estudiantes. 

En concreto, queremos: 

 

1) LOS FONDOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE ESCUELAS DEBEN 

UTILIZARSE PARA RESOLVER LOS GRAVES PROBLEMAS ESTRUCTURALES 

DE NUESTRAS ESCUELAS, no para "Escuelas 4.0" ni para la compra de equipos 

digitales avanzados que irán a parar a los pocos colegios privilegiados de siempre mientras 

en todos los demás se derrumban los techos, se rompen los radiadores, fallan las tuberías; 

2) LOS FONDOS DE CONTRATACIÓN DE PROFESORES SE UTILIZARÁN 

PARA AUMENTAR EL NÚMERO DE PROFESORES, no para cursos de formación en 

los que sólo se enseña a los profesores para evaluarnos y darnos nociones, sino para 

garantizarnos a todos los alumnos profesores estables y permanentes, y por tanto 

continuidad y calidad en la enseñanza; 

3) CON LA REFORMA DE LA EDUCACIÓN TÉCNICA Y PROFESIONAL SE 

RESOLVERÁN LOS PROBLEMAS DE ESTOS INSTITUTOS, para que se 

garanticen los laboratorios y los materiales, la educación y los derechos en el trabajo, para 

una educación digna de ese nombre. Bloqueemos el proyecto de transformación de los 

institutos técnicos y profesionales en agencias temporales para las empresas privadas de la 

zona; 

4) DETENER LA AUTONOMÍA ESCOLAR Y A LOS DIRECTORES DE ESCUELA. 

Las reformas de los últimos veinte años han aumentado la competencia entre las escuelas 

A y B, dando a los directores un enorme poder de decisión sobre la vida de nosotros, los 

estudiantes y los trabajadores. Queremos una escuela más democrática y un verdadero 

derecho al estudio para todos; 

5) DEJAR DE DAR CLASES DE GALLINERO. La pandemia ha demostrado que no es 

posible seguir así: queremos menos alumnos por clase para conseguir más seguridad 

sanitaria y un mejor curso para cada estudiante; 

6) DETENER LA COMPETENCIA, LA SALUD PSICOLÓGICA DE LOS 

ESTUDIANTES CUENTA. Nos hemos acostumbrado a un mundo en el que cada uno 

tiene que construir su propia carrera personal a costa de los demás. No lo aceptamos, 

cambiemos el rumbo empezando por nuestras escuelas: queremos que se preste menos 

atención a la evaluación de los alumnos individuales y que haya más voluntad de escuchar 

y debatir entre los alumnos. 

 

 



 

 

 

Entrevistamos a Pierpaolo Leonardi sobre la trayectoria de la USB, y en general del 

sindicalismo conflictivo, desde la preparación de la huelga general del 11 de octubre hasta 

las movilizaciones del Día del No a Draghi del 4 de diciembre, y sobre la situación del 

conflicto de clase que se avecina.  

 

Pregunta - A mediados de julio, el sindicalismo de base y de conflicto en Italia logró 

converger en la fecha del 18 de octubre para la huelga general contra las políticas del 

gobierno de Draghi, que luego se adelantó al 11 de octubre. El número de huelguistas, el 

número de movilizaciones en la ciudad y su participación parecen haber dado la razón a los 

organizadores del 11 de octubre. ¿Cómo valora ese día y sus consecuencias, a la luz de 

unas premisas ciertamente nada fáciles, en las que se rompe por primera vez el encanto del 

actual ejecutivo? 

 



 

Respuesta - La necesidad de iniciar la confrontación con el variado y 

compuesto mundo del sindicalismo de base nace del asesinato del 

compañero Adil, delegado de logística de Sicobas, asesinado fríamente durante un 

piquete. Un suceso que rememora la historia del asesinato de nuestro delegado de logística 

Abdel, también durante un piquete en Piacenza, unos años antes. 

 

USB decidió, junto con Sicobas, convocar una huelga general 

inmediata en todo el sector logístico en protesta por un nuevo 

asesinato de delegados sindicales, y a partir de ahí se desarrolló 

el camino que llevó a la huelga del 11 de octubre 

 

Ya existía un escenario político en el que una parte del sindicalismo de base se había 

enfrentado durante más de unos años, en el que USB nunca había participado, y que en 

años pasados había proclamado huelgas generales que en realidad habían recabado poco 

apoyo, en las que también participaba Sicobas. Allí se había desarrollado un antagonismo 

bastante fuerte hacia nosotros, porque habíamos defendido repetidamente que el tiempo de 

la forma sindical de base había terminado y que era necesario trabajar en la construcción 

del sindicato confederal, de clase y de masas. 

 

Sin embargo, nuestra decisión de contribuir a la construcción de la huelga por la muerte de 

Adil, que por supuesto Sicobas había convocado inmediatamente, permitió la reanudación 

de la confrontación interrumpida durante años y que, por iniciativa de USB, amplió la 

participación a otras organizaciones sindicales que siempre habían estado fuera del circuito 

preexistente. 

 

Esta ampliación, la conciencia de que la situación necesitaba una respuesta lo más amplia 

posible, el contexto dramático de la pandemia y la determinación del enemigo de clase de 

utilizarla para reforzar su dominio sobre la sociedad y, en particular, sobre el mundo del 

trabajo, llevaron a todos a encontrar, no sin esfuerzo, un terreno común de iniciativa que 

luego produjo la huelga general del 11 de octubre. 

 

El éxito político de la huelga general, que se convirtió en un 

momento de atracción y participación incluso para un abanico 

muy amplio de fuerzas políticas que hacía tiempo que carecían 

de una iniciativa de masas en el ámbito social y sindical, se 

concretó con la participación real de decenas de miles de 



personas en las manifestaciones territoriales y los actos 

nacionales fuertemente deseados por la USB 

 

Estos tuvieron lugar frente al Ministerio de Educación, el Ministerio de la Función Pública de 

Brunetta y el MISE: lugares simbólicos identificados como los tres principales puntos de 

conflicto en la violenta reorganización productiva y social apoyada por el gobierno de Draghi 

y la Confindustria de Bonomi. 

 

El elevadísimo número de participantes, que estimamos en torno a un millón, fue en efecto 

una señal importante que nos llevó a no agotar la confrontación con las demás 

organizaciones, sino a mantenerla respetando las distintas identidades. 

 

Pregunta: En las semanas posteriores a la huelga del 11 de octubre, hubo 

un deseo por parte del gobierno de restringir los márgenes de acción en 

las calles en general, un intento del que también fue víctima la Unión de Sindicatos de 

Base, reaccionando a los intentos de "poner una orden de mordaza" a lo que estaba 

surgiendo como oposición social al gobierno de Draghi. ¿Puedes describir la situación de 

esta enésima "torsión autoritaria"?  

 

Respuesta - La huelga general del día 11 ha contribuido sin duda a reavivar las luchas. El 

cese de las iniciativas callejeras impuestas por la pandemia había hecho muy difícil 

expresar con fuerza la oposición a las opciones políticas del gobierno de Draghi y de la 

Unión Europea, que han intentado por todos los medios utilizar la pandemia para una 

gigantesca redefinición y relanzamiento de los intereses de la burguesía y del capital 

nacional y europeo. 

 

El gran éxito del 11 de octubre y las manifestaciones de ese día 

representaron ciertamente no sólo una respuesta y la proposición de 

una plataforma global de lucha, sino también un momento importante 

de reanudación de la palabra del conflicto. Esto provocó inmediatamente las 

contramedidas del aparato represivo, que trató por todos los medios de impedir que el 

movimiento creado se desarrollara y creciera. 

 

Incluso utilizando la excusa de las manifestaciones "no vax", impuso restricciones realmente 

inaceptables a las manifestaciones, marchas y movilizaciones de cualquier tipo. En varias 

ocasiones hemos tenido que chocar fuertemente con las prefecturas y las jefaturas de 

policía para mantener los derechos democráticos y el derecho de huelga, que ya habían 

sido fuertemente atacados en años anteriores y aún más durante la pandemia. 

 

Hay que recordar que nuestra huelga general de marzo de 2020, convocada 

simbólicamente en el sector sanitario y que duró apenas un minuto, ¡nos costó más de 

5.000 euros en multas del Comité de Huelga! 

 



Pregunta - En el espíritu de la convocatoria general de huelga unitaria del 11 de octubre, el 

enfrentamiento entre las distintas organizaciones sindicales en conflicto llevó a la 

proclamación de un "Día de no a Draghi" para el sábado 4 de diciembre. Esta jornada se 

articuló con diversas manifestaciones locales que contaron con la participación y el apoyo 

activo de fuerzas políticas -como Potere al Popolo- y organizaciones juveniles, como OSA y 

Cambiare Rotta. ¿Puede hacer un balance de este día desde el punto de vista del USB? 

 

Respuesta - El éxito de la huelga general del 11 de octubre, la respuesta masiva que tuvo y 

la simultánea aceleración por parte del gobierno de los procesos de reestructuración 

preparatorios de la utilización de los fondos del Fondo de Recuperación en pleno apoyo a 

las empresas, la reanudación de los despidos masivos, la extensión de la precariedad, El 

ataque a la renta de ciudadanía, el nuevo ataque violento a las pensiones y la desaparición 

del salario mínimo de la escena política han impuesto una respuesta de masas que ha visto 

cómo todas las organizaciones sindicales en conflicto, ya promotoras de la huelga general, 

daban vida a la Jornada No Draghi implicando a gran parte de las fuerzas políticas de la 

izquierda alternativa.  

 

Ese día, 29 plazas italianas se llenaron de marchas y manifestaciones, que rompieron el 

hechizo de la unanimidad que rodeaba al ex gobernador de Bankitalia y luego del Banco 

Central Europeo. El intento de casi todas las fuerzas políticas, incluido el presidente 

Mattarella, de hacer ver a Draghi como el único que podía salvar al país y que, por lo tanto, 

debía ser apoyado en todas sus decisiones, aunque fueran tomadas sin ningún paso 

parlamentario y con el gobierno de todos completamente subyugado por el pequeño equipo 

de Draghi, ha encontrado finalmente una respuesta de lucha y movilización que deberá 

continuar en los próximos meses para impedir su elección como jefe de Estado y para 

destituirlo como presidente del consejo de ministros. 

 

Quiero subrayar la presencia generalizada y verdaderamente 

masiva de jóvenes y estudiantes en las manifestaciones de toda 

Italia, y en particular de los estudiantes medios organizados en 

la OSE, que luego dieron lugar a una temporada de ocupaciones 

de escuelas que aún continúa a pesar de la brutal e injustificable 

represión 

 

Pregunta: La voluntad de lucha expresada por los sindicatos en conflicto ha sido 

correspondida con una actitud sustancialmente subordinada a la política del actual ejecutivo 

por parte de la CGIL, la CISL y la UIL, de las que no se han "desprendido" la CGIL y la UIL, 

que han convocado una huelga el 16 de diciembre. ¿Cuál fue su papel y cuáles son las 

tareas del sindicalismo en el conflicto? 

 



Respuesta: La capacidad de movilización continua y articulada de las fuerzas del conflicto, 

del sindicalismo de base y de clase y de las fuerzas políticas antagónicas se ha visto 

contrarrestada por el silencio ensordecedor de los sindicatos, cómplices y encubridores de 

los procesos de reestructuración, desde las recomendaciones a la patronal para que 

despidan a los trabajadores con moderación, pasando por escuchar las sirenas de Bonomi y 

Draghi, hasta esperar un nuevo pacto social que garantice la reorganización social y 

productiva desde cualquier conflicto organizado. 

 

Las palmaditas en la espalda de Draghi a Landini frente a la sede de la CGIL, atacada por 

fascistas y no defendida por la policía, son una imagen imborrable de ello. 

 

La huelga del 16 de diciembre es, en realidad, la satisfacción de una 

base cada vez más asombrada por la actitud cómplice de sus dirigentes 

y una señal para Draghi de que su absoluta voluntad se ve correspondida por el 

respeto de los compromisos adquiridos para garantizar su mayor función y papel en el país. 

 

Por lo tanto, estamos sólo al principio de una batalla de larga duración y de fuertes 

movilizaciones que, a pesar de la pandemia que resurge y de la utilización inmoderada en 

función represiva de los que salen a la calle para proteger una libertad individual mal 

entendida, ya está identificando nuevos ámbitos de lucha y de organización. 
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http://lnx.retedeicomunisti.net/
https://www.facebook.com/retedeicomunisti
https://contropiano.org/
https://www.facebook.com/contropiano
https://www.instagram.com/contropiano_org/
http://cambiare-rotta.org/
https://www.facebook.com/cambiarerotta.ogc
https://www.instagram.com/cambiarerotta/?hl=fr
https://osa.claims/
https://www.facebook.com/OSA-173472300208847
https://www.instagram.com/osa.nazionale/

